
DESPUES DE LA MUERTE DE DZERJINSKY
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se-

Tres años después 
huelgas de

guardia del bolshevis- 
mo. A esa vieja guardia 
que conoció la derrota 
en 1905, la cárcel y el 
destierro en todos sus 
largos y duros años de 
conspiración y la vic­
toria de 1917. Y que, 
entonces, justamente, 
empezó a vivir sus días 
más dramáticos, más a- 
gónicos, mác exaltados.

Gomo la mayor par­
te de los hombres de la 
vieja guardia, Dzerjins- 
ki, era un revoluciona­
rio nato. Su biografía 
hasta octubre de 1917, 
es absolutamente la 
biografía de un agita­
dor. A la edad de 17 
años, estudiante de re­
tórica en el colegio de 

| Vilna, se enrola en el 
$ socialismo y se consa- 
S gra a su propaganda,
g dirige en Kovno jas grandes

El Presidente Rykoff.—Staline, 
cretario general del partido comu­
nista 
Dzerjinski—Kamen ef,

de los “soviets”.

ruso.—Félix Edmundovitch
vicepresidente

Escapa a esta última pena 
refugiándose en Aleman ia 
El año trágico de 1905, 
encuentra en Varsovia en 
un puesto directivo de la 
social-democracia polaca 
Condenado nuevamente al 
exilio de Siberia, Dzer­
jinski, logra fugar por se­
gunda vez, pero regresi 
a su trabajo revoluciona­
rio en 1912 y la policía 
zarista cae implacable so­
bre él. La revolución <L 
Kerenski, le abre final­
mente, en 1917, las puer­
tas de la prisión. Y Dzer- - 
jinski, vuelve a su puesto I 
de combate. Participa ac- a 
tíva y principalmente ■: •’ 
la revolución bolcheviqu .• 
como miembro del Comí- M 
té Militar revolucionará. I 
en primera fila en la res- • 

ponsabilidad y en el riesgo.
En el Gobierno revolucionario, su tarea

La muerte de Dzer- 
jinsky ha abierto otro 
claro en el estado ma­
yor de la Revolución 
Rusa. Los soviets han 
perdido uno de sus me­
jores funcionarios; la 
revolución uno de sus 
más heroicos comba­
tí e n t es. Dzerjinsky, 
pertenecía a la vieja

1879, señalándose desde 
entonces a la policía zaris­
ta como un agitador peli­
groso. Deportado de Kov­
no, Dzerjinski se dedica a 
la organización del partid 
social-demoerático en Var­
sovia, actividad que le cues­
ta primero ,a prisión, lue­
go ¡a deportación a Siberia-
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¿ como siempre, una de ¡as más penosas. 
Le toca presidir la Cheka, tan mal afamada 
; ?r su dura función de tribunal revolucio-
- ario. En 1919, xs nombrado además rni- 
2-itro del interior. La revolución, atacada 
-i múltiples frentes, debe defenderse por

los los medios. Dzerjinski lo sabe. Y a- 
? ¡me la responsabilidad histórica de ia tre- 
--nda batalla. La contrarevolución es al fin 
-acida. La Cheka es reemplazada por la G. 

?. U. Pero Dzerjinsky, no está hecho para 
reposo. Se le encarga el ministerio de 

.is de comunicación. Rusia necesita re-
- .drizar sus desordenados transportes. Só- 
: la terrible energía de Dzerjinsky es ca­

riz de conseguirlo. Y, en efecto, los tre- 
ü» al poco tiempo marchan normalmente. 
En fin, cuanto Rykoff es llamado a la pre- 
ürücia del Consejo de Comisarios del pue- 
:.o, Dzerjinsky lo reemplaza en la presiden- 
.... del consejo nacional de economía.

En este puesto, entregado a la labor gi- 
-tatesca de disciplinar y reorganizar la c- 
• momia rusa, lo ha sorprendido la muerte. 
I i rjinsky lia dado a la revolución, hasta 

üitimo instante, su energía y su potencia 
¡.-miúables de organizador.
>0 era un teórico sino un práctico del 

z.irxismo. No deja obra teorética. Encon- 
tró siempre, claro y neto, su camino. No 
íjvo tiempo sino para la acción. Le fai- 
z?an dotes de leader, de caudillo. Pero 

Lierjinsky no ambicionó nunca más de c
debía ambicionar. Tenia el genio de n» 

: rganización; nó de la creación. Aunque pa- 
-rz?a paradójico, es lo cierto que este agen-
- de la revolución, que pasó la mayor par- 

-- le su vida entre el complot, la prisión 
? destierro, era fundamentaimente un 
,.'-nte del orden.

La mayor parte de loa hombres aceptan 
Sociablemente como la imagen verdadera de 

JOSE CARLOS

Dzerjinaki, la fosca imagen del jefe de. la 
Cheka inventada por las leyendas del cable. 
Pero ésta es, seguramente, la menos real de 
todas sus obras. Dzerjinski, según el testi­
monio de ios extranjeros que w visitaron y 
conocieron en su despacho de Moscú daba 
una impresión de asceta. Era, físicamente, 
un monje magro, dulce y triste. HerriotK en 
su libro, "La Rusia Nueva" lo llama el Saint 
Just eslavo. Nos habla de su aire de asce­
ta, de su figura de icono. De su cuarto sin 
calefacción, desnudo y humilde como una 
celda, cuyo acceso no defendía ningún sol­
dado .

Después de su muerte el rabie anuncia 
cotidianamente la reacción y el desorden en 
Rusia. Se ha vivido tanto tiempo con la idea 
de que este frío eslavo, tenía a Rusia en un 
puño que, apenas se le ha sabido muerto, 
la esperanza de los enemigos de la revolu­
ción h« renacido. Las polémicas, los debates 
internos de¡ partido bolchevique, tan anti­
guos como el partido mismo, son presenta- 
dos como las primeras escaramuzas de una 
sangrienta guerra civil. Quebrada la últi­
ma esperanza de contrarevolución, toda la 
esperanza del capitalismo occidental está en 
la posibilidad de un cisma de[ bolchevis­
mo.

Este cisma, claro está, no es teórica ni 
prácticamente imposible. Pero sí improba­
ble. Ei mismo alcance so atribuyó después 
de la muerte de Lenin ai disenso entre el 
directorio del partido y Trotski. Se dijo 
entonces que Trotski había sido aprehendi­
do y deportado. Que una parte del ejérci­
to rojo se había sublevado a su favor. To­
do, invención absurda. Meses después, 
Trotski, no obstante su oposición a la ma­
yoría del directorio, regresaba a ocupar dis­
ciplinadamente su puesto en <d gobierno 
de Rusia.
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